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En uno de los períodos más turbulentos de la historia del papado medieval, Gregorio X: el papa que cambió las reglas del poder reconstruye, con rigor histórico y claridad narrativa, la vida y el legado de Teobaldo Visconti, inesperado ocupante del trono de san Pedro. Su elección, tras la elección papal más prolongada de la historia —casi tres años de divisiones internas, confinamiento forzoso y presiones externas—, marcó un punto de inflexión en la política eclesiástica del siglo XIII.

Desde sus inicios como clérigo de Piacenza, arcediano de Lieja y cruzado en Tierra Santa hasta su papel decisivo en el II Concilio de Lyon, el pontificado de Gregorio X (1271–1276) fue breve, pero profundamente reformista. Este libro examina su intento de reconciliación con la Iglesia ortodoxa griega, su impulso a la institucionalización del cónclave como sistema de elección pontificia y sus esfuerzos por establecer un equilibrio entre las potencias europeas y la autoridad espiritual de Roma. Mediante la combinación del análisis político, eclesiológico y diplomático, la obra ofrece el retrato de un pontífice cuya recepción historiográfica ha sido desigual y, sobre todo, un estudio de un gobierno que legó a la Iglesia medieval instrumentos institucionales perdurables.

Esta serie reúne estudios independientes que exploran el poder, la ideología, la legitimidad y la historia desde una perspectiva interdisciplinaria. Cada volumen constituye una obra autónoma, aunque todos forman parte de un hilo común: el análisis crítico de la manera en que el poder se configura, se ejerce y se sostiene a lo largo del tiempo. Desde el antiguo Egipto hasta los totalitarismos del siglo XX, Working Papers presenta, con rigor académico y una prosa clara, los mecanismos históricos y discursivos que configuran nuestras sociedades. Cada entrega está numerada para indicar su lugar dentro de esta serie en evolución.

Agustin V. Startari, es un autor, pensador e investigador uruguayo con una sólida formación académica en Ciencias Históricas y Lingüística por la Universidad de la República (UdelaR). Su obra abarca un amplio abanico de campos, desde libros de investigación histórica hasta ficción y budismo, lo que refleja la amplitud de sus intereses y su dedicación sostenida a materias diversas.

Entre sus obras destacadas se encuentran Creation of an Empire: The Old Kingdom of Egypt, que examina la consolidación de esta enigmática civilización, y Propaganda Machinery: National Socialism, que analiza un fenómeno histórico de gran relevancia. También ha escrito Evangelization in the Pen of Fray Bartolomé, un estudio sobre la influencia de la evangelización en la historia, y Ukraine and Russia: A Conflict in Progress, un examen del conflicto aún en curso entre ambos países.

Startari se distingue por su capacidad para hacer accesibles temas especializados a lectores con un marcado interés por la historia a través de su serie Work Papers. Sus amplios conocimientos y su enfoque crítico convierten sus obras en lecturas informativas y estimulantes para quienes buscan una comprensión más profunda de diversas cuestiones históricas y culturales.
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Este estudio examina el pontificado de Gregorio X (1271–1276) desde una perspectiva sistémica, institucional y geopolítica, situándolo en la trama de crisis, tensiones y procesos de reconfiguración que caracterizaron a la Iglesia y a la cristiandad latina durante la segunda mitad del siglo XIII. En lugar de ofrecer una biografía pontificia o una cronología de acontecimientos, el libro propone una interpretación integrada que entiende el gobierno de Gregorio X como una respuesta orientada a la estabilización institucional en un momento de desestabilización interna del sistema eclesiástico.

La hipótesis central interpreta la elección de Teobaldo Visconti —arcediano de Lieja, no cardenal y presente en Acre cuando fue elegido— como una solución funcional a la parálisis producida por el prolongado interregno de 1268–1271; esta caracterización pertenece al plano interpretativo y no corresponde a una terminología empleada por las fuentes. Esta elección —la más prolongada de la historia— se interpreta aquí no solo como una anomalía temporal, sino como indicio de una crisis de legitimidad y representación en el seno del Colegio Cardenalicio, dividido por redes de poder y facciones rivales. La constitución Ubi Periculum (1274), que institucionalizó el confinamiento de los cardenales y codificó el proceso electoral, puede leerse como un mecanismo sistémico de autorregulación destinado a prevenir futuros bloqueos. Desde la perspectiva de la teoría de sistemas de Niklas Luhmann, cabría hablar de un mecanismo de control ante el «riesgo autogenerado de disfunción dentro del subsistema religioso». Desde una perspectiva sociológica —en particular, a través del análisis del campo religioso de Pierre Bourdieu—, el episodio adquiere una relevancia simbólica decisiva. En un campo eclesiástico fracturado por pretensiones rivales de legitimidad —entre cardenales franceses, italianos, imperiales y angevinos—, la elección de un candidato que no era cardenal —ajeno al conflicto curial inmediato y dotado del prestigio adquirido en Oriente— puede interpretarse como una solución relativamente neutral en el plano simbólico. Desde esta perspectiva, la elección y el posterior gobierno de Gregorio X pueden analizarse como un intento de reconfigurar temporalmente las relaciones dentro del campo eclesiástico mediante un recentramiento institucional. En un tercer nivel de análisis, el libro considera el II Concilio de Lyon (1274) no solo como un acontecimiento eclesiástico, sino como uno de los intentos más ambiciosos del siglo XIII por restablecer la unidad política y eclesial entre la cristiandad latina y la griega. Frente a la inercia de las cruzadas, la pérdida de Jerusalén (1244), la consolidación del sultanato mameluco y la afirmación progresiva de las monarquías territoriales como poderes autónomos, la secuencia documentada de decisiones permite interpretar a Gregorio X como un pontífice estratégicamente orientado a reforzar la centralidad romana mediante instrumentos estructurales: 1) la unión con Bizancio; 2) la reforma del clero latino; y 3) una renovada convocatoria a la cruzada, respaldada ahora por una fiscalidad eclesiástica sistemática. Este esfuerzo de síntesis universalista —teológica, jurídica y militar— puede interpretarse como uno de los intentos más coherentes del siglo XIII por articular a la Iglesia como actor diplomático supranacional en un contexto marcado por la creciente afirmación de las monarquías territoriales.

La presente investigación se sustenta en fuentes primarias como las actas del Concilio de Lyon, la bula Ubi Periculum y la correspondencia diplomática conservada en los Registra Vaticana, junto con una revisión crítica de la historiografía especializada que abarca desde obras clásicas, como las de Ferdinand Gregorovius, hasta estudios modernos de Walter Ullmann, Kenneth Pennington, Jean Richard y Brian Tierney. A lo largo del trabajo se da prioridad a una lectura interdisciplinaria que combina herramientas del análisis político, la teoría institucional, la sociología histórica y el derecho canónico, sin sacrificar el rigor documental propio de las Ciencias Históricas. Mediante este enfoque, el pontificado de Gregorio X se relee no como una mera transición entre dos fases de la historia del papado, sino como una coyuntura de elevada densidad estructural en la que se ensayaron nuevas formas de legitimidad, regulación y articulación eclesiástica. La recepción jurídica de algunas de estas reformas —Ubi Periculum, en particular— sobrevivió a su breve pontificado y forma parte de la longue durée del cónclave. Las conexiones con desarrollos posteriores, como el conciliarismo del siglo XV, se tratan en esta obra como comparaciones historiográficas que requieren pruebas textuales específicas, y no como una genealogía doctrinal automática.
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Capítulo 1. La fractura del sistema eclesiástico

[image: ]


La Iglesia latina de mediados del siglo XIII atravesaba tensiones en su gobierno interno y crecientes dificultades para ejercer autoridad más allá de sus propias estructuras. Tras la muerte de Clemente IV en 1268, la sede romana permaneció vacante durante treinta y tres meses, reflejo de la fragmentación del Colegio Cardenalicio y de su incapacidad para alcanzar un consenso suficiente. En la interpretación propuesta aquí, el episodio forma parte de una transformación más amplia del proyecto universalista del papado: el fortalecimiento de las monarquías territoriales, la contracción de los Estados cruzados y la presión ejercida por potencias como Carlos de Anjou. El interregno constituye así un indicador particularmente visible de las dificultades del gobierno eclesiástico para reproducir su liderazgo en condiciones de fragmentación.

En términos sistémicos y, por tanto, como categoría analítica, el fenómeno puede interpretarse como una fractura crítica dentro del subsistema eclesiástico, que durante este período se mostró incapaz de regenerar su liderazgo mediante el procedimiento electoral ordinario. De acuerdo con la teoría de los sistemas sociales de Niklas Luhmann, todo sistema operativamente cerrado debe disponer de mecanismos de autopoiesis, es decir, de capacidades internas para reproducir sus elementos y operaciones sin depender de aportes externos. A efectos de este modelo, la autorreproducción institucional se vincula aquí con la continuidad del liderazgo pontificio, en la medida en que el papa no solo era garante del orden canónico, sino también el nodo estructural en torno al cual se organizaban los demás subsistemas eclesiásticos —jurídico, doctrinal y diplomático—. El fracaso de la elección iniciada en Viterbo en 1268 y su prolongación durante casi tres años pueden representarse analíticamente como una interrupción de esta cadena operativa y como una crisis en la reproducción interna del liderazgo. Dentro de este marco teórico, la ausencia de pontífice puede describirse como una fase de inestabilidad en la producción de decisiones y de legitimidad institucional; el lenguaje del código binario legítimo/ilegítimo pertenece aquí al modelo luhmanniano tal como lo aplica el autor. En este punto, la incapacidad para elegir un nuevo papa paralizó no solo el funcionamiento de la curia, sino también el flujo simbólico que sostenía su autoridad como centro operativo del campo religioso occidental. Desde esta perspectiva, la constitución Ubi Periculum (1274), promulgada por Gregorio X, puede interpretarse como un mecanismo de autocorrección normativa: estableció un procedimiento coercitivo destinado a forzar una elección durante futuras sedes vacantes, introduciendo una infraestructura jurídica de clausura que permitiría reanudar la autorreproducción estructural bajo reglas impuestas internamente. Según esta lectura, la reforma puede entenderse como un ajuste jurídico del procedimiento electoral destinado a reducir la probabilidad de futuros bloqueos y a estabilizar la producción institucional de la sucesión pontificia.

La ciudad de Viterbo, sede de la elección iniciada tras la muerte de Clemente IV, se convirtió en escenario de una crisis institucional sin precedentes. La elección duró treinta y tres meses, mientras la composición del colegio fue variando durante el interregno debido a fallecimientos, enfermedades y ausencias, sin que las facciones lograran inicialmente alcanzar el consenso necesario para elegir a un nuevo pontífice. El prolongado estancamiento, reflejo de la fragmentación del Colegio Cardenalicio en facciones nacionales y clientelares, superó pronto el umbral de tolerancia política y social de la ciudad anfitriona. En un gesto tan extraordinario como elocuente, los ciudadanos de Viterbo intervinieron directamente en el proceso: sellaron el edificio, redujeron drásticamente las raciones de comida de los cardenales y —en un acto cargado de dramatismo simbólico— retiraron el techo del palacio para exponer a los electores a la intemperie. Este episodio, registrado tanto en crónicas contemporáneas como en la historiografía posterior, tuvo una dimensión inequívocamente coercitiva y también puede analizarse como una acción colectiva de significación política y eclesial, indicativa del agotamiento provocado por la prolongada vacancia de la sede. La ciudadanía, en cuanto cuerpo político urbano con responsabilidades comunales, ejerció en la práctica una presión material y simbólica sobre el colegio electoral que excedía el marco ordinario del proceso canónico. De este modo, el colapso curial adquirió una dimensión teatral: la escenificación del confinamiento forzoso como instrumento de presión puede interpretarse retrospectivamente como el precedente inmediato del encierro al que más tarde se daría forma jurídica. A partir de este episodio, el aislamiento obligatorio del Colegio Cardenalicio durante una elección pontificia comenzó a institucionalizarse bajo el nombre de «cónclave» (cum clave). Aunque la regulación jurídica formal de esta práctica no llegaría hasta la constitución Ubi Periculum de 1274, el episodio de Viterbo prefiguró en la práctica una forma de confinamiento que posteriormente sería ritualizada y regulada normativamente, hasta convertirse en un elemento estructural del sistema electoral pontificio. Tras su codificación jurídica, el espacio clausurado pasaría a ser un componente central del marco canónico de la elección papal.

Este contexto no puede tratarse como una mera curiosidad histórica o una disfunción anecdótica. El prolongado interregno de 1268–1271 constituye un episodio crítico en la historia del gobierno eclesiástico y, dentro del marco adoptado aquí, puede analizarse como evidencia de las dificultades de las élites cardenalicias para producir una solución compartida mediante los mecanismos existentes de distribución del poder. Lejos de constituir un simple estancamiento institucional, el fenómeno se interpreta aquí como una crisis de legitimación en la reproducción simbólica del campo religioso romano, en el que se había consolidado una lógica de funcionamiento más estrechamente vinculada a las relaciones de fuerza que al principio de servicio espiritual. Desde la perspectiva de Pierre Bourdieu, el campo religioso se configura como un espacio estructurado de posiciones y luchas en el que agentes dotados de capital específico —en este caso, capital simbólico religioso: gracia, ortodoxia y proximidad al poder pontificio— compiten por el monopolio de la legitimidad espiritual. En el siglo XIII, este capital se distribuía de forma desigual y conflictiva entre los principales bloques de poder representados en el Colegio Cardenalicio: la facción francesa, alineada con la monarquía capeta; la facción italiana, defensora de la autonomía curial; y los angevinos, cuyo poder se articulaba en torno a la figura expansiva de Carlos de Anjou. Dentro de este marco, la resistencia a acordar la elección de un nuevo papa puede leerse como una lucha por preservar posiciones dominantes dentro del campo, más que como un desacuerdo teológico o canónico. Lo que estaba en juego no era solo la elección de un individuo, sino la definición de quién tenía derecho a representar la forma legítima de ejercer la autoridad espiritual en Occidente. La elección de Teobaldo Visconti —figura ajena a la lucha faccional y sin alineamientos internos— solo fue posible cuando las estrategias de obstrucción mutua habían agotado la capacidad del campo para reproducirse legítimamente y se hizo necesario un gesto simbólico capaz de restablecer mínimamente la unidad estructural.

La elección final de Teobaldo Visconti, que no era cardenal y procedía de Tierra Santa y situado al margen de las disputas inmediatas del colegio, se interpreta aquí como una solución de compromiso surgida de una situación de bloqueo; esta explicación es inferencial y no equivale a un motivo formulado explícitamente por los electores. Las fuentes establecen que Visconti no pertenecía al Colegio Cardenalicio y que su candidatura ofrecía una salida externa al conflicto entre las facciones enfrentadas; atribuir su elección exclusivamente a una «neutralidad estratégica», sin embargo, constituiría también una inferencia. Se encontraba fuera del campo en disputa, sin redes clientelares internas ni vínculos de lealtad comprometidos, lo que lo convertía en una opción aceptable para todas las facciones sin satisfacer plenamente a ninguna. Dentro de la lógica del campo religioso desarrollada por Pierre Bourdieu, su elección puede entenderse como la imposición de una figura de equilibrio simbólico capaz de cerrar provisionalmente la crisis de legitimación. En términos funcionales, Visconti actuó como un tertium datur sistémico: una salida que restableció la operatividad del sistema sin resolver estructuralmente sus tensiones subyacentes. Su figura funcionó como vector de recomposición institucional, permitiendo la reanudación del orden canónico y estabilizando temporalmente el capital de autoridad espiritual. En este sentido, más que una elección en el sentido pleno del término, su designación debe leerse como una neutralización simbólica del conflicto curial. Fue una figura liminar, útil no por lo que representaba, sino precisamente por lo que no representaba: su ausencia de afiliación faccional lo hacía elegible dentro de un sistema temporalmente bloqueado por un exceso de intereses entrecruzados.

El capítulo analiza el interregno de 1268–1271 como una crisis del mecanismo de sucesión y establece la hipótesis que guiará el resto del estudio: Gregorio X respondió a esta coyuntura mediante instrumentos normativos, conciliares y diplomáticos cuya coherencia institucional debe demostrarse a través de decisiones concretas.

1.1.1 Fundamento metodológico: teoría de sistemas, campo religioso y geopolítica cristiana

ESTE ESTUDIO PARTE de una premisa metodológica deliberadamente interdisciplinaria: el pontificado de Gregorio X debe entenderse no solo como una secuencia de decisiones históricas, sino como un punto nodal dentro de una arquitectura institucional, simbólica y geopolítica en proceso de transformación. Para ello, articula un modelo mixto que combina herramientas analíticas procedentes de tres tradiciones contemporáneas:

Para preservar la distinción entre documentación e interpretación, el estudio adopta una jerarquía epistemológica explícita. Los hechos documentados se entienden como datos directamente respaldados por fuentes primarias o por un consenso historiográfico verificable; las inferencias son reconstrucciones causales plausibles derivadas de la secuencia documental; las categorías de «sistema», «campo», «capital simbólico», «racionalización» y «emprendedor institucional» se emplean como herramientas interpretativas contemporáneas y no como vocabulario de los actores del siglo XIII; y toda comparación con el conciliarismo, el constitucionalismo, la sinodalidad o los modelos modernos se formula como analogía retrospectiva, salvo que pueda demostrarse una recepción textual explícita. Esta gradación se mantendrá a lo largo del libro mediante formulaciones como «la documentación muestra», «puede inferirse», «se interpreta aquí» y «puede compararse retrospectivamente».

1. Teoría sistémico-funcional (Niklas Luhmann, Douglass North, Acemoglu-Robinson)

Desde esta perspectiva, el papado se concibe como un subsistema político-religioso inserto en un sistema más amplio —la cristiandad latina medieval—, dotado de sus propias reglas de reproducción y diferenciación funcional. Siguiendo a Luhmann, la crisis del interregno (1268–1271) se interpreta como una disfunción autopoiética, es decir, como la incapacidad del sistema para regenerar su propia legitimidad operativa. Sobre esta base, Gregorio X es analizado, de manera heurística y no como categoría medieval, como un «emprendedor institucional» en el sentido de North: un actor cuya legislación introdujo mecanismos de autorregulación —como Ubi Periculum— concebidos para reducir fallos internos mediante reglas estables y reproducibles.

2. Teoría del campo religioso (Pierre Bourdieu)

En segundo lugar, el modelo bourdieusiano del campo religioso se aplica como un espacio de competencia por el capital simbólico de la gracia y la legitimidad espiritual. Dentro de este marco, el Colegio Cardenalicio se analiza como un ámbito de fuerzas internas —nacionalidades, alianzas y redes clientelares—, mientras que la elección de Teobaldo Visconti como «figura externa» se interpreta como una solución estratégica de neutralización simbólica. La institucionalización del encierro en el cónclave se lee aquí, dentro del modelo bourdieusiano




1.1.2 Estado de la cuestión historiográfica y posición de este estudio







Capítulo 2. Contexto político-eclesiástico europeo en el siglo XIII


1.2.1 El legado de Inocencio III y la crisis del universalismo papal


1.2.2 El conflicto con el Sacro Imperio Romano Germánico


1.2.3 Tensiones internas en la Iglesia latina





1.2.4 La dimensión internacional: Oriente y el fracaso del proyecto cruzado



Capítulo 3. Tensiones entre el papado y el Sacro Imperio Romano Germánico


1.3.1 Del ideal de unidad al enfrentamiento dual


1.3.2 Federico II y el colapso del equilibrio



1.3.3 El papado en una posición ambigua: Carlos de Anjou y la instrumentalización política


1.3.4 El declive del universalismo político




Capítulo 4. Teobaldo Visconti y su experiencia en Tierra Santa


1.4.1 Orígenes familiares y formación eclesiástica


1.4.2 Experiencia en Tierra Santa: entre la cruzada y el desencanto



1.4.2.1 El islam en la experiencia oriental de Teobaldo Visconti





1.4.2.2 El islam como límite del proyecto universalista cristiano




1.4.3 Perfil político: neutralidad, conocimiento y ausencia de ambición personal


Capítulo 5. Pensamiento teológico y derecho canónico en el siglo XIII


1.5.1 El agustinismo político y la supremacía del orden espiritual



1.5.2 La escolástica y la racionalización del gobierno eclesial


1.5.3 Derecho canónico: del Decretum de Graciano al Corpus Iuris


1.5.4 Consecuencias teológicas del Concilio y lógica de la normatividad



1.5.5 Pensamiento eclesiológico al servicio de la estabilidad





Capítulo 6. El cónclave de Viterbo y la institucionalización de la reclusión electoral pontificia



2.1.1 La sede vacante: la estructura de la parálisis



2.1.2 La intervención civil en Viterbo



2.1.3 Una innovación institucional con consecuencias a largo plazo




2.1.4 Del caso a la norma: la institucionalización de la excepción



Capítulo 7. La constitución Ubi Periculum y la transformación del derecho electoral pontificio


2.2.1 Contenido de la constitución: austeridad, reclusión y coerción






2.2.2 Análisis jurídico: de la costumbre a la norma codificada


2.2.3 Fundamentos teológico-políticos: elección divina bajo coerción humana



2.2.4 Recepción, resistencia y legado








Capítulo 8. Preparación del II Concilio de Lyon: diplomacia, reforma y unidad cristiana





2.3.1 Un concilio largamente postergado



2.3.2 La red diplomática previa






2.3.3 Coordinación curial y estructura programática







2.3.4 Un papa como gestor de un nuevo orden




Capítulo 9. Los primeros actos del gobierno de Gregorio X: entre la reforma y la prudencia política






3.1.1 Regreso de Oriente: símbolos y cronología de la consagración




3.1.2 Composición de la Curia y equilibrio de fuerzas




3.1.3 Administración, fiscalidad y derecho canónico











3.1.4 Relaciones exteriores: una diplomacia de contención





3.1.5 Hacia un pontificado programático




Capítulo 10. Carlos de Anjou: un poder paralelo en el corazón de la cristiandad






CI.1. Carlos, heredero del universalismo angevino






CI.2. Interferencia en el cónclave y tensiones iniciales






CI.3. El eje Lyon-Bizancio: dos proyectos incompatibles





CI.4. Poder secular y autoridad espiritual: una frontera disputada


Capítulo 11. El II Concilio de Lyon: desarrollo, participantes y decisiones fundamentales



3.2.1 Composición y apertura: una asamblea del mundo cristiano




3.2.2 Ejes temáticos: unidad, reforma y cruzada






3.2.2.1 Unión con la Iglesia griega



3.2.2.2 Reforma de la Iglesia latina







3.2.2.3 El proyecto cruzado



3.2.3 Dinámicas internas y tensiones subyacentes






3.2.4 Resultados: una victoria simbólica, una reforma incompleta






Capítulo 12. Los últimos meses de Gregorio X y la consolidación de su legado


3.3.1 Regreso a Italia y continuidad del gobierno



3.3.2 Dificultades de aplicación: resistencia y reversión




3.3.3 Muerte en Arezzo y una sucesión incierta



3.3.4 El legado de Gregorio X: una evaluación crítica


Capítulo 13. Memoria, recepción y confirmación del culto de Gregorio X: entre la política conciliar y la historiografía curial






4.1.1 Culto temprano y continuidad de la memoria


4.1.2 Recepción inmediata del pontificado (1276–1300)


4.1.3 Confirmación del culto en 1713


4.1.4 Representaciones historiográficas modernas





4.1.5 Un pontífice para tiempos de reforma estructural


Capítulo 14. Gregorio X y su lugar en la teoría del poder pontificio


4.2.1 El pontífice como moderador: más allá de la plenitudo potestatis



4.2.2 El concilio como ejercicio de poder compartido



4.2.3 El cónclave y la limitación del poder sucesorio


4.2.4 Recepción moderna y reinterpretaciones historiográficas



4.2.6 La prueba comparativa: Inocencio IV y la misma crisis sin la misma respuesta

4.2.5 Una figura de frontera: entre la tradición gregoriana y las lecturas conciliaristas posteriores









Capítulo 15. Gregorio X en la teoría política medieval y la tradición conciliar


4.3.1 Lyon II y los debates conciliaristas: una comparación retrospectiva



4.3.2 Ubi Periculum como dispositivo de limitación del poder



4.3.3 El ejemplo de Gregorio en los tratados sobre monarquía eclesial



4.3.4 Entre el monarquismo pontificio y el constitucionalismo


Conclusión general

Gregorio X: racionalidad, reforma y legitimidad en la Plena Edad Media





	la parálisis del aparato curial y electoral tras la muerte de Clemente IV,

	la fragmentación del ideal de cristiandad universal, y

	la presión geopolítica de los poderes seculares, particularmente la hegemonía de Carlos de Anjou.





Apéndice I – La constitución Ubi Periculum (1274)



Introducción



Texto latino original (extracto esencial)









Traducción española anotada













Notas críticas






Apéndice II – Profesión de fe y proclamación de la unión con la Iglesia griega (1274)



Introducción



Contenido principal del acuerdo








Alcance de la proclamación












Notas críticas




Apéndice III – Gregorio X y Rodolfo de Habsburgo (1273–1274)



Introducción



Síntesis de la evidencia documental











Notas críticas



Apéndice IV – Cronología del pontificado de Gregorio X (1271–1276)



	29 de noviembre de 1268 Muerte del papa Clemente IV  Comienza el interregno más prolongado de la historia del papado.

	1 de septiembre de 1271 Elección de Teobaldo Visconti como papa por una comisión de seis cardenales encargada de la tractatio  El papa electo no era cardenal, había recibido las órdenes menores y se encontraba en Acre.

	27 de marzo de 1272 Coronación de Gregorio X en San Pedro, Roma  Teobaldo había recibido previamente las órdenes requeridas y la consagración episcopal.

	31 de marzo de 1272 Convocatoria de un concilio general  Gregorio inicia el proceso que culminaría en el II Concilio de Lyon.

	3 de junio de 1273 Creación de cinco cardenales por Gregorio X  Entre ellos Pedro Juliani (futuro Juan XXI), Buenaventura y Pedro de Tarentaise (futuro Inocencio V).

	1273 Elección y coronación regia de Rodolfo de Habsburgo  La elección pone fin al interregno imperial; Gregorio había instado a los electores a alcanzar un acuerdo.

	7 de mayo de 1274 Apertura del II Concilio de Lyon  Comienza una asamblea de participación excepcionalmente amplia; la delegación bizantina llegaría a Lyon el 24 de junio.

	6 de julio de 1274 Proclamación de la unión con la Iglesia griega  Los enviados de Miguel VIII aceptan formalmente los términos acordados con Roma, incluido el primado romano.

	16 de julio de 1274 Aprobación conciliar de Ubi Periculum  La quinta sesión sanciona el régimen electoral que sería incluido en la colección promulgada por Gregorio X el 1 de noviembre.

	Septiembre de 1274 Reconocimiento pontificio de Rodolfo de Habsburgo  En el marco de Lyon, Gregorio formaliza su aceptación del nuevo rey de Romanos y prosigue las negociaciones para una futura coronación imperial.

	10 de enero de 1276 Muerte de Gregorio X en Arezzo  Su cuerpo es sepultado en la catedral de la ciudad.

	1713 Clemente XI confirma el culto ab immemorabili de Gregorio X  Reconocimiento pontificio de una veneración local de larga tradición.



Apéndice V – Tumba, iconografía y memoria visual de Gregorio X

1. La tumba de Gregorio X en Arezzo




	El monumento funerario conservado en la nave derecha no debe identificarse sin más con la sepultura original de 1276: fue realizado posteriormente, en el contexto de la nueva catedral.

	Su cronología artística suele situarse entre las últimas décadas del siglo XIII y comienzos del XIV.

	La historia material de la tumba incluye traslados y modificaciones; no se atribuye aquí ninguna secuencia específica de restauraciones sin evidencia documental concreta.


2. Iconografía funeraria: descripción formal











	Efigie yacente del pontífice sobre el sarcófago.

	Relieves que representan el Agnus Dei y a los evangelistas en el frente del monumento.

	Baldaquino y ornamentación gótica característicos de la configuración monumental posterior a la muerte de Gregorio X.


3. Representaciones y memoria visual posterior


	Dentro del conjunto catedralicio aparece representado junto con el obispo Donato en una imagen mariana conocida como Madonna del Latte.

	El propio monumento funerario constituye la principal representación medieval conservada de Gregorio X en Arezzo.

	No se atribuyen aquí miniaturas concretas a códices determinados sin una identificación catalográfica verificable.



4. Culto local y memoria litúrgica


5. Significación histórica y patrimonial



Apéndice VI – Glosario de términos medievales
















Apéndice VII – Síntesis documental de la correspondencia de Gregorio X (1272–1275)


1. Gregorio X y Rodolfo de Habsburgo (1273–1274)








2. Gregorio X y Miguel VIII Paleólogo después de Lyon (1274–1275)







3. Gregorio X y Carlos de Anjou en relación con Bizancio (1274–1275)







4. Promulgación y primera aplicación de Ubi Periculum








Apéndice VIII – Ubi Periculum y la tradición electoral en los concilios de Constanza (1414–1418) y Basilea (1431–1449)


1. El Concilio de Constanza y la elección excepcional de 1417










2. El Concilio de Basilea y el debate sobre la autoridad conciliar (1431–1449)











3. Legado canónico de Ubi Periculum











Apéndice IX – Mapa institucional y geopolítico (ca. 1270)
Cristiandad latina y relaciones internacionales en la época de Gregorio X




d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
REFORMA,

CONCILIO Y
. UNIDAD EN LA
~ ALTA EDAD MEDIA






d2d_images/image001.png
GREGORIOX

e

REFORMA,
CONCILIO Y
UNIDAD EN LA
ALTA EDAD MEDIA

' AGUSTIN V. STARTARI





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





